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Advertencia
Con motivo de la festividad del día mañana 

no se publicará el Correo dr Madrid

La lotería

otros políticos opinan que la adquisición no 
será ventajosa por varias razones.

En todo caso, las islas no son de tal 
importancia que justifiquen una disputa 
entre Alemania y los Estados Unidos, mien 
tras que la buena inteligencia del imperio 
con Inglaterra hará que nuestro gobierno 
se asegure respecto de las intenciones de 
esa nación.

Estoy seguro de que Inglaterra no tiene

Después de haber tomado café y encendi­
do soberbios híibanos, el tío y el sobrino 
fueron á dar un paseo por el jardín.

—Desengáñate, Luis—dijo de pronto 
Gommelin,—París, como afirma Balzac,

todo el dinero necesario para hacer mejoras 
en la finca y comprar las máquinas que te 
hagan falta. Yo mismo iré á París á pagar 
tus deudas y á dar el pasaporte á Juana 
Sizelle; á mi regreso, te daré por esposa,

Mucha gente por los alrededores de la propósito alguno sobre dichas islas, y per 
Clisa de la Moneda; comentarios sabrosísi- esta consideración el gobierno alemán no 
mos de la gente del pueblo y referentes... I intentará acción alguna.
á los /©nfo#; carreras. . . de velocidad y 1 A lo más tratará de buscar una estación 
competencia entre los corresponsales tele- 1 carbonífera.»
gráficos; alegría ruidosa por parte de los

Historias y cuentos
Todo esto ha ocurrido en abundancia y I ■

ha sido el asunto y la conversación del | 
día. I

¿Quién hablaba de política ni se ocupaba I 
de la enfermedad del presidente?

Para terminar daremos cuenta á nuestros 
lectores de la gracia de los diez premios 
mayores y la suerte que han corrido, y... 
que con seguridad corren todavía.

El fford^ ha sido el 52.761 y ha caldo-— ¡ 
por suquesto con gran estrépito—-en Bar­
celona.

El segundo premio es el 22:610 y ese 
nos ha tocado á nosotros... es decir, á 
los madrileños. ¡Como no se halle en po­
der de algún catalán aclinaiado aquí!

El tercero, 24.281 es también de Ma 
drid.

El cuarto, 30.975, ha caído en Palma de 
Mallorca, donde se lo disputarán los ami 
gosde Maura y del general "Wey 1er.

El quinto es el 15 peladito, ¡Cómo se co 
noce que le hemos tomado el pelo en Ma 
drid!

El sexto es toledano, 19.096.
El séptimo también catalán, es el 28.584. 

Qué suerte tienen los nogs.
El octavo y décimo 34.358 y 28.537 son 

de Madrid.
Y por último, el noveno es de ios valen 

eianós, 22.532.
Qüe sea enhorabuena.

Las Carolinas

Un tio á la moderna
Cuando el 4 de Noviembre de 1868, en 

Chinon, Luis de Flipo, acabado de llegar de 
París, entró en casa de su tío Commelin, 
hallábase este almorzando ante una mesa 
provista de riquísimos manjares.

—¿Eres tú?—dijo Commelin á su sobri­
no, al que no había visto hacía cinco años— 
siéntate y almuerza conmigo. Aunque esté 
uno resuelto á suicidarse, hay que comer.

—¿Cómo sabe usted eso?—preguntó Luis 
lleno de sorpresa.

—La Turena—contestó Commelin—no 
es Abisinia. Desde que murió tu madre, mi 
pobre hermana, has pensado tan poco en 
mí, que no me has visto en la Opera, casi 
á tu lado; ni en un restaurant, sentado ante 
una mesa inmediata á la tuya. Te ocupas 

i de mí lo mismo que del gran turco, lo cual 
no es una razón para que yo deje de que­
rerte. Vienes á verme porque estás encerra­
do en este dilema: ó sacarme dinero ó le 
vantarme la tapa de los sesos. Pero ten por 
segoíro que no he de darte ni un céntimo 
siquiera.

—El caso es, que con un pequeño sacri* 
ficio podría sacarme usted de un apuro del 
momento.

—¡Un pequeño sacrificio! Si me ablanda- 
a contigo, acabarías por dejarme sin ca- 

. misa-—repuso Gommeliu.—Ni tienes oficio

evapora todo el dinero de la? provincias, 
y por lo tanto, no hay manera de que yo 
secunde tus propósitos. Sin embargo, puedo 
salvarte si te sientes con fuerzas bastantes 
para abandonar tu mala vida y convertirte 
seriamente en un provinciano.

—Confieso que sólo me agrada vivir en 
París.

—Pues también se vive admirabhunente 
en las provincias, y si aceptas mi proposi­
ción, aquí encontrarás todo cuanto necesi 
tes. Apenas se estrenan al año en París 
cuatro obras teatrales que merezcan ser 
vistas. Pues harás lo que yo: irás á verlas. 
¿Quieres libros?... Pues tendrás todo los que 
se te antojen. En cuanto á la comida, pue­
do asegurarte que aquí es inmejorable. ¿Y 
las mujeres? Las de París están admirable­
mente vestidas y pintadas; pero por regla 
general carecen de juventud y de frescura. 
Las pocas que hay de verdadero mérito 
constituyen el número preciso para las tes­
tas coronadas y los banqueros acaudalados. 
Hay, sin embargo, en París, otro placer 
que no tiene nada de quimérico, y es el 
juego. Este vicio crea uaa verdadera pa­
sión, terrible, implacable, delirante, verti­
ginosa, que en un minuto provoca más sen­
saciones, más ideas y más deseos que todas 
las pasiones juntas.

El jugador no siente ni odio ni amor, ni 
tiene dignidad; todo lo sacrifica á su ídolo; 
y en esto es sublime, porque se transfigura 
en una vida centuplicada y sobrehumana.

I —E-toy conforme...
! —Pues ese juego cruel ante el tapete
i verde continuó Comiuelin—no es nada 

comparado con nuestro juego de provincia, 
que crea otros muchos y más seductores 
apetitos.

Nuestro juego es la tierra, á la que ado­
ramos más que vosotros al oro que ambi - 
cionáis.

En vuestro juego, el jugador acaba siem- 
I pre por perder, mientras que en el nuestro.

con una dote de trescientos mil francos, cu 
o capital no te será entregado, á mi pupi­

la Lucia Richemer, hermosa joven de die­
ciséis años, robusta, fresca como una rosa, 
alegre y muy inteligente é instruida.

—Pero, tío...
—Tendrás una mujer tan hermosa como 

Cleopatra, á la que, de seguro, adorarás 
dentro de muy poco tiempo.

Filipo aceptó al fin y al cabo los ofreci­
mientos de su tío. Amante desenfrenado de 
la tierra, rico y enriqueciéndose de día en 
día, gran domador de caballos y fiel ado- j 
rador de su mujer, ha llegado á ser tan 
provinciano como su tío Commelin.

Pero como las leyes son ineludibles, Pa­
rís devorará, sin embargo, su fortuna den 
tro de muy poco tiempo. El hijo de Luis, 
Ernesto Filipo, tiene en la médula de sus 
huesos y en todas las gotas de su sangre, 
la afición á la gran capital, heredada de su 
padre.

En materia de amor, profesa ya ideas 
complicadas, y aunque todavía no haya 
salido de Chinon, conoce al dedillo los 
Campos Elíseos y el boulevard Montmartre, 
y sabe á qué atenerse con respecto á la 
vida íntima, alegre y bulliciosa de París.

Teodoro de, Banville

ilipinas

La prensa extranjera concede preferente 
atención á los rumores que circulan refe 
rentes á la venta de las islas Carolinas, y 
de su lenguaje se deduce qne si la enajena 
ción se verificase, no encontraría Alemania 
obstáculos por parte de las demás poten 
cias.

YAó T¿»íeí, en el número que ayer llegó 
á esta corte, publica el siguiente telegrama 
de su corresponsal en Berlín:

«Los rumores de negociaciones entre 
Alemania y España para la venta de las 
Carolinas son insistentes en varios círculos 
politicos; pero creo que carecen de funda 
mento.

Claro está que los partidarios de las ex 
pansiones territoriales desean que Alema 
nia tome posesión, no sólo de las Carolinas, 
sino también de varias otras islas; pero

ni beneficio y estás completa oente arruina­
do, después de haberte comido tu patrimo 
nio y vivido del juego y de la trampa duran • 
te algún tiempo. Es posible que hasta hayas 
derrochado mi herencia, sirviéndome á tus j 
usureros cortado en pedazos, como un co­
nejo en salsa.

—Pero, tío. .
—Es posible, también, que te hayan em­

bargado los muebles y que tu qu-rida, vién­
dote pobre, pretenda acandonarte ¡Es tan 
terrible esa Juana Sizelle!...

i —No sé cómo ha podido usted averi­
guar...

— Pues estoy enterado de todo, y eso que 
no tengo nada de brujo.

—Tenga usted en cuenta que soy su 
único pariente y que tiene ' usted muchos 
millones.

I
—Sí; pero deseo conservarlos y no con­
cluir mis días tocando el clarinete por las 
calles.

I

se gana constanteaien|e. |
Querer,.adorar, poseer la propiedad del j 

vecino, el bosque, el río, el huerto repleto j 
de frutas y el campo lleno de espigas de I 
oro, es nuestro único ideal. s

I Acaparar á fuerza de economía, de amor, 
de voluntad y de avaricia la naturaleza 
viva, la pródiga é inagotable tierra, vale 
mucho más que ganar á montones ese oro 
que con tanta facilidad se pierde.

—Tal vez tenga usted razón, tío.
—•Vaya si la tengo, Luis.

1
—Pero vengamos á una conclusión defi­
nitiva.
—é eso voy. SI estás resuelto á morir, 

puedo ofrecerte un magnífico revólver de 
I Birmingham y un panteón de mi pertenen- 
I cia, donde nadie turbará tu eterno sueño. 
I Si deseas vivir te daré en el acto una finca 
¡ que vale quinientos mil francos y que pro- 
I duce una bonita renta, pero sobre la cual 
I estableceré una hipoteca para que no la mal- 
¡ barates. Además en mi caja encontrarás

tiempo que Aguinaldo había comprado en 
Singapoore gran cantidad de fusiles y car 
tuchería que destinaba á las fuerzas insu 
rrectas.

Embaladas en cajas ad /lOC llegaron á 
Hong Kong, y se preparó su embarque 
para Filipinas, sin que ios ingleses hicie­
ran nada para estorbarlo.

Cuando el vapor que había de conducir 
las á Luzón -se disponía á zarpar para su 
destino, se recibió un despacho con la no 
ticia de haberse firmado la paz, por lo que 
España renunciaba á su soberanía en el Ar 
chipiélago magallánico, y las mismas au 
toriclades que consintieron el embarque 
dispusieron la aprehensión, por tratarse de 
contrabando de guerra.

i Como puede observarse, yankees é in- 
1 gleses marchan de completo acuerdo en 

todo y j^rocuran tener ocasión en que de 
mostrar sus simpatías.

«New York Herald», publica el siguien 
te telegrama de su corresponsal en Manila:

«El Gobierno de ‘Washington debe acor 
dar con urgencia una política definida res 
pecto á Filipinas.

La situación se hace más difícil cada 
día; los naturales del país no comprenden 
la razón de los aplazamientos del Gobierno 
americano, que obligan al sostenimiento en 
armas del ejército de la República, origi 
nando enorme detrimento al país.

Un Gobierno como el establecido en Cu 
ba deberla implantarse en Filipinas, por 
que los filipinos son v ás competentes que 
los cubanos para gobernarse.

Es necesario se cambien impresiones con

Provisión do canonjías
Una Real orden

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha 
dirigido la siguiente circular á los prelados;

«Habiendo llegado á noticia de este ministe­
rio que en algunas diócesis se desconoce el 
texto de la Real orden concordada de 14 de 
Febrero de 1891, que recayó en un expediente 
de provisión de una canongia en la santa igle­
sia catedral de Guadix, y que constituye re­
gla general.

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la 
Reina Regente del reino, ha dispuesto se pu- 

! blique oficialmente, á fin de que no haya duda 
en punto tan importante para la aplicación del 
Real decreto concordado de 6 de Diciembre 
de 1888.

En aquella fecha, de acuerdo con el muy 
reverendo nuncio apostólico, resolvió como 
regla general.

1 .® Que toda canongia ó beneficio provisto 
por oposición, debe proveerse siempre en la 
misma forma, con arreglo al Real decreto con­
cordado de 6 de Diciembre de 1888, cualquiera 
que sea la razón por que vaque.

2 .° Que el pase de un canónigo de gracia 
I á canongia de oficio se considere como trasla­

ción . »

Aguinaldo; el plan de gobierno deseado 
por los fi'.ipinos es el de una República
autónoma, bajo la inspeccióc del Congreso
americano.

De ser conocido el plan en Washington 
con todos sus detalles, seguramente se 
aprobaría ¿ or el Gobierno.

Tiene aquél el apoyo de Iqs americanos 
aquí residentes y de los filipinos significa 
dos, pues todos ambicionan la paz.»

Oecomsâ® sírmas
Un despacho de Hong. Kong da cuenta 

de haberse decomisado gran cantidad de 
armas y municiones destinadas á Filipi 
ñas.

¡ ^Las autoridades inglesas sabían hace

^@Foados
La situación del mercado general interior es 

varia, si bien la nota dominante es de flojedad 
en los precios y en ks transacciones.

El mercado de trigos se presenta sostenido 
!en Alicante; abundante y con lendencias á cen 

tuarse la baja en Arévalc; en Avila, Bailén, 
Criptana, Jaén, Logroño, Murcia y Valencia es

?

muestran bastante sostenidos, aunque sin 
grandes operaciones; Barcelona se presenta 
más animado; Mora de Toledo abundante y 
sostenid®; Burgos y Sevilla'en alza; y Rioseco 
en baja.

La desanimación y flojedad es mayor en los 
vinos.

El mercado de Barcelona se presenta encal­
mado, así como los de Criptana, Logroño y Me
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pareció müy penosa* Al día siguiente, al regresar sir 
Laurencio, me llamó la atención su rostro trastornado. 
Me dijo que lo sabía todo y que no podía tener ninguna 
duda acerca de mi infidelidad.

»En vano le rogué, le imploré para que se explicase, 
pues permaneció sordo á mis ruegos, no respondiéndome 
más que con crueles burlas, insultos y reproches. De ro 
dillas y en nombre de nuestro amor, en nombre de nues­
tros hijos, le pedí repetidas veces me dijese en qué le 
había ofendido y permaneció silencioso sonriendo despre 
ciativamente; ¿cómo era posible que un amor tan grande 
como el suyo hubiese podido trocarse en odio en el trans­
curso de pocas horas? El orgullo y la indignación diéron- 
me fuerzas para decirle:—Cuando un mando está persua­
dido de la infidelidad de su mujer no le queda más que 
un recurso ¡abandonarla! Decidme qué es lo que pensáis 
hacer.—Con mucha frialdad me respondió:—Dentro de 
algunas horas habré abandonado á Douvreshoue; mi apo­
derado recibirá instrucciones y os las comunicarse.~¿Y 
nuestros hi jos?— pregunté.—El mayor—me respondió con 
cruel sonrisa,—el que por dicha se me parece tanto, me 
lo llevaré; en cuanto al más pequeño, no le reconozco 
por tal hijo y os lo dejo. No daremos ningún escándalo, 
pero en adelante viviremos separados. Dichas estas pa­
labras mi marido me dejó, y desde aquel día no nos he­
mos vuelto á ver más. Al día sigu ente marché á Lón- 
dres llevándome á Valentín. No puedo decir más y sin 
rebajarme á aseguraros que jamás falté á mis deberes, 
no pido, no, siquiera que el tiempo justifique á los ojos 
de Laurencio mi inocencia; ¡que no sepa jamás que siem­
pre ha sido y será el objeto de mis caros pensamientos, 
porque los dolores, las penas porque pasé no son nada 
comparados con esta otra prueba, inferir á una mujer 
que no la merecía la más cruel de las ofensas! ¡Hacerla 
sufrir el peor de los suplicios l

» Agradeciéndoos en el alma vuestra simpatía afectuosa, 
termino haciéndoos presente la expresión de mi conside - 
ración más distinguida,
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sin perder nada de su amabilidad siendo irresistible como 
siempre el encanto de su conversación y modales. En la 
exposición de pinturas que se ce’ebró por aquella época 
obtuvo un verdadero éxito y sus obras consiguieroa ho­
nores y plácemes. Decididamente la fortuna henchía sus 
velas.

Veamos ahora el reverso de la medalla. Valentín no 
ignoraba los rumores que circulaban acerca de su naei- 
miento; pero ¿qué hacer? Pedir una satisfacción á Ghes- 
ham era muy peligroso por qie se corría el riesgo de 
arrastrar por el lodo el buen nombre de lady Sstmere. 
Era, pues, preferible no decir nada. La única persona 
con quien Valentía podía desahogar sus penas era yo. 
Chesham, mientras tanto, lo perseguía con su odio.

En esa época fuá cuando Valentía se enamoró de una 
encantadora jó ven y él, que con tanta facilidad rompiera 
el compromiso contraído con su prima, llegó á ser tan 
esclavo como yo del maligno y diminuto dios. El padre 
de la joven tenía escaso peculio, pero en cambio orgullo 
excesivo y al cabo de algunas semanas anunció á Valen­
tín que quedaban rotas toda clase de relaciones. Pidió 
explicaciones y supo que los rumores que corrían acerca 
de su nacimiento habían sido el origen de aquella ruptu­
ra. Valentín me tomó por confidente de sus penas. La 
negativa de sir Morbey solo podía atribuirse á alguna 
nueva infamia de Chesham. Una carta que este tuvo el 
atrevimiento de enviar á Valentía confirmó la sospecha. 
«Un hijo que pega à su padre no puede casarse sin pedir­
le su consentimiento». En el momento en que Valentín 
meoensefiaba esta carta ctnttLeabun sus ojos con nn 
fulgor extraño y enseguida precedió á buscar al capiíán, 
que se había ausentado ya de loglaterra.

—El mejor medio de obligarle á callar es meterle una 
bala en los sesos,—me dijo Valentía.

Hice grandes esfuerzos para calmarle, hablándole de 
lady Estmere, á la que no quiso contar por qué causa se 
había deshecho su proyectado casamiento; pero á mí sí 
me confió sus penas. Pronto, sin embargo su natural 
itiegriçk recobró §u predomioio; tal ve^ sucedió esto por -
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que, como decía Glaudína, las penas hacen menos mella 
en las naturalezas frívolas. , v .

Desde que ocurrieron todos estos sucesos nabian trans-, 
eurrido diecUcho meses y llegamos al de Julio. Hacía un 
calor muy fuerte y el asfalto de las aceras de las calles 
de Lóndres se pegaba á l®s piés. El sol© aspecto de las 
piedras y del macadám daba spleea y tant® Valeatía co­
mo yo ansiábamos poder aspirar á pleno pulmón la runa 
y sana brisa de las costas.

—Estoy decidido,—me dijo,—á no pasar más tiempo 
ahogándome aquí. La estación de moda hace 
cho que concluyó y mañana mismo me marcho á la orilla 
del mar. , i j..

Lo mismo que Valentía, estaba yo harto dei hu no cl^ 
Lóndres, y mi imagiaución me impulsaba hacia un reti­
ro fresco y poético en él que tantas veces viera á las ver­
des olas estrellar á mis piés, deshaciéndose en blanca 
espuma que semejaba larga sarta de perlas al extender 
se sobre la arena, y los guijarros de la orilla.

Desde luego que ó convenido nuestro viaje, y en la 
forma en que debía hacerse. Valentía deseaba ante tono 
dirigirse á un país pintoresco.

—Pues para eso es preciso marcharse á Gornouailles 
ó al Devonshire,—dije. .

_Se me ocurre una idea . . . una ’.aspiración. Vamos 
à Torwood,—replicóme Valentín, en donde antaño cul- 
tivásteís la poesía hablando con las aves marinas.

—¡Cristus! Gomo os vais á abuirir allí.
_jYqi En mi vida me aburrí en ninguna parte. Tele­

grafiad avisando que vamos allá.
El natural deseo de ver mis lares y pí nates, me hizo 

acceder á los deseos manifestados por Valentín, y así 
pasamos en Torwood quince días muy agradables. En­
contré allí los mismos criados, las mismas familias de 
pescadores en las cabañas construid s en lo alto del acan­
tilado y en mi cuarto, en el mismo sitio en que los dejara 
los objetos de mi pertenencia. No era, sin embargo, la 
casa paterna la misma para mí; ¡qué pesar más 
grande experimenté al encontrarla desierta! ¡Qué vae*o
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dina del Campo; Valencia y Alicante flojos, los 
del Priorato sostenidos, Alora de Toledo muy 
abundante y Sevilla paralizado.

El mercado de accii es ¿e sos^iene, en gene­
ral, en mejores condiciones.

Los de Andújar, Criptana, Jaén Torre del 
Campo, Torredonjimeno, Mcntoro y Logroño 
se sostienen entre 9 y 10 pesetas arroba, y al­
gunos, como Criptana y Mora de Toledo, con
tendencia al alz«.

Los de Ma»cha lí 
pesetas la arroba.

8 flojo», á

El arroz se cotiza en Valencia algo sostenido^ 
el ganado de cerda está á buenos precios y el 
mercado de garbanzos se presenta firme y con 
transacciones abundantes.

LOTERIA NACIONAL
Sorteo del 23 de Diciembre de i898

Lisia de los números premiados, tomados al oido
PESETAS POBLAGtONESNÚMS.

52761 30000 0 Barcelona
22610 20c0000 Madrid
2)281 1' 0 00 o Madrid
30975 750000 Palma

15 500000 Madrid
19096 21:0'’00 Toledo
34358 lOiOO) Madrid
28584 100000 Barcelona
22132 800Q0 Valencia
28537 80 00 Madrid

4856 8 000 Barcelona
52987 80000 San Sebastián

7934 60000 Madrid
39609 60(!00 Madrid
38588 60000 Zaragoza
16647 60000 Madrid
37828 60000 Almeria
53485 60 00 Valladolid
35823 60000 Madrid
22733 4 000 Madrid
50524 40000 Reus
43018 40' 00 Mantesa
40429 4-000 Madrid

398 40 00 Madrid
42345 4ü-J)0 Sevilla.
40997 40000 Madrid

4416 4000) Madrid
50571 3ü0í(0 Valladolid.
34726 30(00 Soria
19012 30 00 Aladrid
26240 300 ?0 Almería
54289 30000 Granada
18326 30 00 B;ibao
20258 30000 Zaragoza
48824 30000 Pamplona
43687 éi'OOO Tarragona
34726 30000 Soria
43788 2 000 Barcelona
3 486 200(0 Málaga
20111 20000 Pamplona
20269 20000 Zaragoza

9163 2OOJO Barcelona
2703 20000 Madrid

29895 10 00 Madrid
38664 20000 Zaragoza
52763 2OO0O Barcelona
14516 2000u Pontevedra
53199 20: 00 Barcelona
54833 201X0 Barcelona
41332 20000 Valencia
47654 20000 Orihuela
22645 20000 Bilbao
27046 20; 00 Barcelona
3358 > 2^000 Barcelona
52211 20000' Barcelona

4,98

031 436 952 779 787 581 79 036
388
762

916 25? 350 421 44 588
374

Cinco mil

827

792 6 3 47t 148 838 812 772 822
485 967 118 331 087 f 18 678 V44
121
-159

527 316 961 668 110 955
281

Seis mil

(54

C58 849 969 881 471 449 3'9 099
734 884 218 173 3^9 084 6.53 811
934 997 577 753 29 663 758 813
gSl 801 42» 919 513 937 671

Htoto sail
621

842 823 245 999 762 184 129 507
875
257

955 720 048 364 889 5i8
lio 027

Oche mil

391

143 446 949 220 002 757 020 093
954
214

855 715 574 119 269 945
222 266 

rail

431

720 084 029 259 629 819 214 150
616
570

0'.)l 358 548 567 942 8- 3
188 772 338 (li 848 899

Die;-*; BJ.1Í

882

422 034 286 831 561 933 472 631
730 377 0í2 193 626 635 774 46)
44) 653 6S4 253 716 712 821 667
310 509 B25 218 311 549 tOi 

One® mil
775

063 28í 584 075 688 812 <68 01®
570 866 611 59U 691 165 (¡90 997
828 061 657 426 677 662 876 589
955
283

€81 431 254 594 244 032
281 732 890 808 672 

lloco mil

645

739 755 926 175 170 727 730 099
851 624 (31 996 295 21-2 66) 057
452
680

339 988 39 120 555 215
225 513

Trece mil

146

578 200 610 06 692 507 327 974
761 321 28 i 64 395 V33 2 5 689
427 €'76 711 543 176 338 5 9 4 9
767 69) 0(0 380 702 583 889

Catorce mil ¡

641

263 593 804 «05 765 t2¿ 920 965
210
5-3

49) 814 3(1 39^ €9 8 413
728 133 718 282 298 508

Quines mil

577

802 3S3 413 9J.» 0 6 6tí8 625 03)
6o7 439 0’8 9.9 957 19- 075 592
19)
963

479 931 613 v97 415 647
030 779

Dieciséis mil

714

56 i 79? 631 859 3 T 184 313 586
433 035 091 305 481 738 912 046

Dieci iete mil

■ 7 5
674

849
526

219
340

548
681
49)

7^i2 
133 
3^7

9j0 
656 
140 
018

628
769
454
911

E60 
097 
0j9

153 
671 
9 5
391

783
43 i
890
/55

981
585
678
828

524
462

530 
«57
2i7 
336

693
959
293
2a4

6(1
526
194

553
052
080

977
562
419
553

425 
027
789
332

561
883

792 
081
424 
664

061
825
190
317

0 4 400 494
mi- 
019 S9)384 311

254 3u5 7L' 9:b 245 602 449
161 (>€4 133 97) 099 401

5 0 719 87^-) 046 157
Veintisiete mil

118 
4 97 
969

428
187
11
357

774 
4(:0 
' 99

3 2 963 365 783
103 156 82 i 432
9 6 635 787 758

503 
0S2 
50' 
079

103
809
345
192

156 
813
2 9 
777

225
245
450
631
505

197
035
766

81J6
4 1
383
535

3 O 
<93 
952 
2,2

498
789
348
765
557

740
9 7
940

649
158

90S

730

5'0 
37;, 
€61 
659

353
488
654
621

067
670

í59 
16

298

255

035
215
89.)

947

268 
966 
09 i
354

644
868

780
579

062
425
532

Cuarenta y siete

564
449

791
958
985

013

»80

235
882
568

323 021 187 523
708 5’8 339 214
610 506
Cuarenta y ocho 1

512 973 864 935
486 7'7 825 354
684 614 51? 531
Cuarenta y nueve

263
5 3

463
065

996
173

548
022
089

Vein tic ch® mlil
051 744 566 025
524 534 482 201
280 3i4 4i0 28j

Veinünuvve oh!
655
288
229
010

426
450
6 2 
253

031
327
334
562

Treinta

116
443
066

617

l81
590
885

177
i 98
623

538
639

598
516
514

165
157
«13

606
627
218

718
8:4
667
405

998
60

886
321

886
16
126
149

830
297
80)
876

(id:
I4O

092
72)

743
321
215 
2;3

176
183
179
0i4

086
543
852
305

391
401

419
365
438

410
293
693

447 740 499
2i8 601 72«
325 875 891

Cincuenta mil
355 178 9 57
124 190 672
068

mil
174
279
9)4

» mil
668
924
136

234
218

471
524
789

229
831
649

65)
936

622
622

525
934

429
9'6

‘97
933
634
456

49Ô 
878 
526
571

917
641
222
711

099
433
939
385

272
429
709
930

Cincuenta y un mil
582

317
89)

894 
053
423 
957

737
327
04

376 273
55 238
346 676

483
733
406

713
719
8i2

417
716
443
639

Treinta y un mi
738 
Z23 
8'8
339

209
977
108
959

559 
328 
f 26
184

913
476
337

846
6 3
530
941

482 
O‘-4 
085 
418

Treinta y dos mil
675 353 54 i 292 297
169 771 333 664 845
734 865 663 22i lo9

Treinta y tres nal
548
316
961

896

102
763
179

182
Treieta 

731 375 
730 4i9 
08 ) 61 = 
078 . 4 2
Treinta

952 471
797 018 
797 559

125
v cuatro 
563 4-82 
170 883

51 r 
373 128

967
607
159

rnii
721
470
785
572

y cinco mi

471
276
531

1/2
933
078

355 
449
011

441
259
304

541
999
772
464

7 6
451
584

87 Î
969
491

869
800
COI

505
464
632

065 
789 
6'9
570

4tl
683
<27
923

421
886
999

305 
135 
6')0 
2íl 
970

930
522
730
C34

642
5 5 
(01 
268

586
867
696
059

939
126
8 0
835

221 
'127
14
908

®35 
705
749
617

14’ 
424 
o69 
310

013
181 
O-iO

925 
605
594 
6 1

357
022
310

Treinta y seis mil
379 7!3 986 440 822
822 97.) 575 781 995
911 oro 277

Treinta y siete mil

327
242

584
524

245 
917
983
5 1

95) 
í-9)
673
247

770
205
3i8
035

629
177
488

^92
-511
242

153
989
290

‘ lo 
236 
853

Treista y ocho mil

542
571

511
933

Cincuenta y dos mil 
121 014 653 104 €51 
190 9?6 674 165 723 
525
Cincuenta y t^es mil 

655 36 5 457 49 i 65 ’ 
699 623 889 991 588

Cla uenta y cuatro mil
L48 
)51 
822 
146

184
258 
a34

455 0 2
685 908
439 902

129 
(66 
564

241
911

163
420

698
226
099

Oe política

797
717

887
098

511
< O9 
163

PREMIADOS CON 2.500 PESETAS 
Centeca.

19 18 39 53 64 78 86 89 893
23'2 108 762 605 486 991 288 284 135
816 656 207 438 748 3P 932 182 439
9 7 821 849 917 446 492 257

Mil
062 824 572 276 615 847 376 284 091
<83 075 585 316 €73 210 680 «n-s 462
575 530 066 993 717 024 776 285 «61
504 080 737 329 3il U5 436 788 838
618 151 239 €90 6’59 509 551

Dos mil
212 268 426 0 5 255 392 967 64^ 287
952 544 701 225 880 983 3v2 438 590
332

Tres mil
217 444 587 532 64.5 899 0B4 708 522
350 ro? 874 613 349 585 053 «72 958
123 268 432 994 671 753 726 280 392
245 642 876 309 750

Cuatro mil
411 167 657 567 453 732 5i2 899 474

757
Diecinueve mil

848
113
0í6

(i35 
441 
968

307
738

7i4
2u9

812
667

094 
7tí8 
277

Dieciocho mil
305 496 498
9.9 605 i84
185

372
459

936
281

922
962

ÙS6 11 i 032
281

955
491 '

048
íí45

614
892203 450

592
40z

274
2d4

659
9)1

1 4 045 lo9
737 161
Veinte mil

7j2 441 538

538 208 6(9 745 56 014 466 311 810
8i9 543 4Ü9 65íJ 86) 925 7 9 351
3o4 7;2 442 686 4ód

V eintié»
265
mil

813 545 i 2o

178 604 179 79í 589 994 640 121 957
698
101

234
127

0S3 821 «32
727 769 (26

Veintidós

«30 
064
mil

860
695

285 090

608 <53 914 749 195 9 1 6 8 801 3 2
683 923 (,'61 864 853 572 203 599 8i3

336798
415

756
670

760
851

(41 248
553 525

«37 026 650

393
Î78

720
788
867

951
199
519

123
718
784

535
183

501
451
462

Veintitrés mil
' 655 365 324 <
! 796 602 177
: 4)1 322 ( 92 í
Veinticuatro mil

528
5 2 
361 
740

457
213
990
660

480
869
942
963

440 764 092
331 820 792
897 832 985

Vein?ici?)co ítíI
251
S53
304

743
891
486

763
572
049

917
539 
C99

783 408
7 9 233
756 481

5-4
6’27

262
53 i
962

Treinta 
3'5 291 
843 137 
576 006

442 762 152
144 O02 977
727 4c0'-«59 
y nueve mil
837 57 3
318 879
243 931

3(9
252
e75

852
5i9

sn
4 U 
038

Cuarenta mil
649 003. 139 516
lu4 744 lOl 934
068 517 742 148

337
276
674.

Cuarentay un mil
278 Ç12 (09 775 201 834 956
««ü 4? 5 827 3 1 222 634 896
091 849 310 973 i:» 867

Guarenta y dos mi’
51) 8G7 206 978 536 193 563
353 012 893 722 53) 466 343
585 359 135 612 965 183
153 214 610 485 995 255 8'í2

Cuarenta y tres mil

iv6 872 635

y cuatro

141
691

716
714
560

877 2)6 861 <24 357€05 
196 
420

274 862
574 
Cuarenta

083
705
706
450

020
857
556
819

400
820
720

964 
885
701
517

227
891
529
786

7;10 
185
€31

7.'1
43)

5 6 
tS)

"SO 
516

790
797

634
937

08
826

775
867

498
734

566
910

347
386
513

569
516

554
289
044

162
33)

270
238
584

075
487
635

304
662
410
566

66) 
í 14 
996

955
974

639
921

910
689
200

550
104

504

mil 
861 
407 
043

837 
7(9
532

660
205
13)

Cuarenta y cinco mil
828 137 223
778 313 165
122 914 111

Cuarenta

662 >85
951 800
695 737

y seis
253 147 7-3 9^6
§11 156 680 129

6 4 706 I d 578

113
879

887

070
199
439

027
417

3^9
412
603

177
330

niia para activar las operaciones de repatria­
ción, y Que las fuerzas españolas á sus 
en Ilo-Ilo embarcarían en el Buenos .i ’ hta 
de Luzón y CacAemir para dirigir - á Zam­
boanga .

Se dió cuenta de una proposición para ad­
quirir el dique de la Habana por 5 '0.000 pesos 
oro, y se acordó pedir explicaciones sobre los 
detalles de las condiciones en que se ofrecía la 
adquisición.

El ministro de Estado dió cuenta de haber 
recibido la protesta de Agonciilo, delegado de 
Aguinaldo en París, contra la cesión de las is­
las Filipinas, que sólo aspiran, según el fla­
mante delegado tagalo, á la independencia.

Se acordó conceder indulto á los reos de re­
belión cubanos y filipinos que estuvieran su­
friendo condena en la Península, puesto que 
ya no tenían razón de ser las penas habiendo 
perdido España su soberanía sobre aquellos 
territorios.

Y, por último, se despacharon varios expe­
dientes sin importancia de Guerra y Hacien­
da.

Consejo de minisií^os
Los consejeros de la Corona se reunieron 

anoche en la Presidencia, bajo la del señor 
Groizard

A la hora de la cita llegaron los ministros al 
antiguo caserón de la calle de Alcalá, limitán­
dose á decir á los periodistas quel evaban todo 
lo que estaba pendiente de despacho.

El de Gracia y Justicia manifestó que el 
Consejo tenía por único objeto el dar satisfac­
ción al deseo del presidente de que no se inte­
rrumpiese por su enfermedad la normalidad 
del Estado.

El Sr. Sagasta se muestra tan apenado de 
que no se resuelvan cuestiones de importan­
cia, tales como repatriación, etc., que para 
quitarle esta preocupación, y quizá propor­
cionarle con ello un alivio, nos hemos reunido.

Crean ustedes-añadió el ministro de Gra­
cia y Justicia—que no es otra la causa del 
Consejo.

Una hora escasamente permanecieron re-^ 
unidos los ministros, y al salir manifestaron 
que el Consejo había sido administrativo.

Comenzó el Consejo por la lectura del parte 
facultativo redactado por los médicos después 
de la consulta celebrada por la tarde en casa

Los oonsepvadores
UNA REUNION

En casa del Sr. Silvela se reunieron ayer los 
generales Martínez Campos y Azcárraga, y 
os Sres. Pídal y Villaverde, que son, con el di­
funto exministró Sr. Cos Gayón los que firma­
ron el Manifiesto unionista de los conservado­
res.

Esta reunión- estaba acordada hace dos días.
Los Sres Silvela, Martínez Campos, Azcárra­

ga, Pidal y Villaverde trataron, como era na • 
tural, de la crisis política planteada desde que 
se firmó el Tratado de París y de las solucio­
nes probables á la misma.

Todos opinaron, como es natural, que el re - 
medio obligado á las gravísimas cuestiones 
económicas pendientes, es el llamamiento ai 
Poder de los conservadores.

El Sr. Silvela hacía después las siguientes 
manifestaciones:

«Si aquí no se ha perdido toda noción de la 
realidad de las cosas ai perderse las colonias, 
y todo sentimiento de esos que impone el do­
lor ante la desgracia, no es posible que nadie 
dé crédito á los intentos de recompensar ma­
lamente una situación política insostenible.

j «Responsable es el gobierno de haber ido á 
i la guerra con los Estados Unidos, de haberla 

dirigido torpemente hasta su desenlace funes­
to y de una paz desastrosa, en que se han 
perdido incluso dominios cuya disputa no en­
traba en el Protocolo de Agosto. Cuando todo 
esto ha sucedido, teniéndola desdicha este 
gobierno de que sucediese bajo su mando y 
por su culpa ¿cómo se pretende que van á se­
guir gobernando los autores responsables de 
toda esa serie de catástrofes?

del Sr. Sagasta.
Se acordó telegrafiar á los gobernadores ci­

viles, jefes de los cuerpos de ejército, autori­
dades de Marina y á nuestros representantes 
diplomáticos en el extranjero el siguiente 
despacho:

«El señor presidente del Consejo, que desde 
hace cinco días se encuentra mal desalud, se­
gún opinión unánime de los médicos que hoy 
le han visitado y reconocido, padece un cata­
rro pulmonar.

Su estado, sin ser de gravedad, es de cui­
dado.

Seguiré dando á V. S. noticias de la enfer­
medad con exactitud completa, para que pus- 
d-a V. S. desvirtuar toda versión que no se ha­
lle conforme con mis telegramas.»

Se convino también en establecer una guar­
dia permanente entre los ministros, á fin de 
que las horas que á casa para recibir y trans­
mitir á los demás ministros las órdenes que 
lleguen del señor Presidente, ó cualquier no­
vedad que pudiera ocurrir.

j El ministro de Ultramar leyó un telegrama 
j del general Ríos diciendo que se dirigía á Ma

»Eu todo país, cuando ha ocurrido un infor­
tunio nacional tan grave, se han tocado las 
consecuencias del desastre. En Francia cayó 
el imperio y cuantos con él gobernaban, para 
no volverle á hacer jamás, por la pérdida tan 
sólo de dos provincias. En Italia, después de 
las derrotas de Africa, fué desterrado para 
siempre déla vida pública Crispi. En otros 
pueblos se han visto escarmientos so me jantes 
y aun más duros.

»Por lo que cabe pensar y es preciso decir lo 
siguiente: «Si en otras al sobrevenir mutila­
ciones del territorio nacional de menos exten­
sión y gravedad que los nuestros se ha cam­
biado de régimen, ¿qué menos se puede pedir 
en España ante la eliminación de todo un im-* 
perio colonial, que el cambio de Gobierno y de 
partido?»

«Pero además hay que agregar á tedo eso 
que es de por si terrible, la situación en que 
ha quedado el partido liberal tras de la gue­
rra. En España no hay cuerpo electoral y el 
Gobierno es quien elige la representación del 
país. No es posible que en nuestra nación se 
dé el caso de perder unas elecciones, cosa nó 
rara en otros países y que determina en ellos
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más grande en la mesa en donde el puesto de mi padre 
no estaba ocupado como antes! ¡Qué privación más gran­
de la de no poderle oir tocar el piano! Sin él, encontrá­
bame triste y como desorientado en la soledad de 
Tor wood.

A pesar de tan tristes impresiones, el tiempo seguía su 
curso sin detenerse, y mientras Valentín se dedicaba á 
la pintura, yo no abandonaba los remos y los aparejos de 
pesca. De mi bote no quedaban restos, y había alquilado 
uno más grande en Hefracombe, porque tenía empeño 
en demostrar á mis antiguos amigos los pescadores, que 
no obstante la larga permanencia del capitán Felipe en 
Lóndres, éste era tan hábil como antes en el manejo de 
la barra del timón ó de los remos. A las cuarenta y ocho 
horas de hallarse en Torwood, ya conocía Valentín á 
todo el mundo, y hablaba largo y tendido con todos, 
sobre todo con el ama de gobierno, señora Lee. Esta le hi­
zo el relato prolijo délas proezas de mi infancia. A los 
pocos dias de llevar esta vida reposada y tranquila, fué 
preciso pensar en regresar á Lóndres; pero antes quiso 
Valentín tomar algunos apuntes de la costa, y yo por mi 
parte di el último paseo por el mar. Atravesé à pié la 
landa al regresar para ir en busca de mi amigo, y de 
pronto vi un individuo que seguía el camino de los acan­
tilados, y me pregunté quién podía haberse extraviado 
en aquellos parajes. Lléveme la mano á los ojos, colo­
cándola como pantalla y me detuve . . . miré fijamente 
hacia adelante; no, no soñaba, no era pasible que me 
equivocase. . .¡era él! Eché á correr con tudas mis fuer 
zas, y sin mirar en donde ponía los piés . . . Conmovido 
lleno de alegría me arrojé em brazos de mi padre, dán­
dole la bienvenida. Las lágrimas empañaban mis ojos, y 
la emoción ahogaba mi voz.

XVII

Desasiéndonos el tino del otro del largo abrazo que nos 
unió, procuramos darnos cuenta del cambio que durante 
dos años habían sufrido nuestras personas. Me parecía
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tor las cuentas de la tutela el día mismo en que Claudiua 
llegó á su mayor edad, dejándola en adelante en comple­
ta libertad para administrar su fortuna y disponer de su 
mano. Como postrer consejo le dijo que no se fiase de los 
aventureros en general y de los que andan á caza de do - 
tes en particular. Suplicó, y para ello le recordó su padre, 
que devolviese su palabra á un tal Norris. Escuchóle 
Claudina con mucho respeto, dándole las gracias por las 
muchísimas pruebas de cariño que de él había reoioido 
durante tantos años, y manifestó que sentía mucho no 
participar de las idea^ de su tutor re-pecto al S'. N ¿rris 
y tanto, algún día Levaría adehautesu proyecta­
do enlace. Hizo el general mil lúgubres profecías y así 
terminó la. conversación, diciendo que él se lavaba las 
manos. Claudina vivía desde entonces con una iía y se 
asombraba cada vez más por mis continuos aplazamien­
tos; ¡qué! ¿no tenía ella bastante capital para los dos? 
Pero estaba yo bastante decidido á no vivir á costa de mi 
mujer y por muy pe- oso que fuese mi sacrificio había re­
suelto esperar al regiego de mi padre. Desde el momento 
en que podía ver á Claudina siempre que se me antojase, 
era necesario que me mostrase razonable.

¿En dónde se hallaba mi padre? Hacía dos años que 
había emprendido un viaje y desde entonces solo recibí 
dos lacónicas cartas procedentes del otro extremo del 
mundo; asegurábame en ellas que se encontraba mucho 
mejor física y moralmente, pero no indicaba nada pre 
ciso acerca de la época de su regreso. Como no respon­
día á ninguna de m s cartas, di jeme que era trabajo per 
dido el escribí de y dejé de hacerlo.

Había tenido muches ocasiones entonces de encontrar 
al capitán Chesh^m en el Juvenil Club y luego se marchó 
al continente á donde por un momento pensé seguirle. 
Lord Rothwell, dominando otra vez por la manía de los 
viajes, se marchó otra vez de Inglaterra. Le acompañé 
hasta Southampton y allí, al de-jed.rnos, se (omprome- 
tió á estar de regreso para ia apertura de la caza, citan 
donos en mirfield.

Por Jo que hacía á Valentía^ habíase vuelto más serie
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Saqué una copia de la carta y devolví el original á 

lord Rothwell y á no recordar el incidente final que me 
había contado la señora Payne habría creído que sir Lau­
rencio perdió la r zón. Mientras yo permanecí en Mirfied 
no volvimos á ocuparnos de este penoso asunto. El tiempo 
era expléndido, la caza abundante y lord Rothwell el más 
amable de los dueños de casa. Valentín abandonó la es­
copeta por el lápiz é hizo algunos estudios y apuntes 
muy interesantes. Le animé con mis elogios y Vigor le 
estimuló con sus críticas. Stanton se mostró á la vez bro­
mista y severo. Alabanza, broma ó crítica, sirvió para 
que Valentín emprendiese el buen camino y si alguno de 
nosotros nos permitíamos decirle algo bromeando acerca 
de su traje excéntrico ó de sus sortijas, él era el prime ­
ro que se hacía eco de nuestras risas.

A pesar de los encantos que tenía la estancia en Mir- 
field, hombre alguno se consideró n ás dichoso que yo 
cuando pude regresar á Lóndres, porque en su última car­
ta decíame Claudina que estaba muy alegre porque muy 
pronto íbamos á volver á vernos, repitiéndome al mismo 
tiempo que sus sentimientos eran los mismos Por su par­
te Valentín tenía el propósito de empezar un gran cua­
dro. Arreglamos y cerramos nuestras maletas, pusimos 
la fundas á nuestras escopetas y emprendimos el regreso 
á Lóndres fortificados por el aire puro del campo, ateza­
dos por el sol y bien preparados para gozar de los place­
res de la vida y animosos para soportar sus rudas prue­
bas

XVI

Pasaré un periodo de dieciocho meses que siguieron á 
esa época, y los cuales, en rigor, no ofrecen nada de sa­
liente ni interesante. Aun contra la voluntad del irascible 
general Gore, Claudina y yo seguíamos siendo novios, 
estando ella cada vez más hermosa y yo más enamorado; 
si bien, por más que había llegado hacía algún tiempo á 
su mayor edad, aún no se había fijado la fecha de su en­
lace. C«ii exactitud verdaderamente militar, diób su tu-
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la caída de los gabioet -s y de los partidos á los 
qu© les ©curre tai desgracia

»En su defecto, en España hay un medio 
para conocer si debe continuar un gobierno ó 
desaparecer, y es si tiene ó no mayoría parla- 
inentaria. ¿La tiene el Gobierno del Sr. Sagas- 
ta? Pues ai la ha perdido, si su representación 
ge ha deshecho, la desgracia es análoga á la de 
perder unas elecciones en un país regido cons 
titueionalmente. ;

«Toda situación qu© se constituyera, y más 
gi era ese producto híbrico de elementos que 
nada significan por sí y que juntos represen­
tar an un desafio al país, tendría una vida efí­
mera, sería la continuación de una interini - 
dad imponible.

j)Y por último, ia prosecución de los libera­
les en el poder exigiría qu© las Cortes fueran 
disueltas, es decir, que ni siquiera ofrecería la 
ventaja de evitar el peligro que hay siempre 
en las consultas demasiado frecuentes del , 
cuerpo electoral. Para hacer lo mismo que loa ’ 
conservadores, ó sea crear nuevo Parlamento, 
val© más afrontar la cuestión de confianza ' 
cambiando de política y preparándose á hacer

y con m»’ypr iPficdltad que «nies para toser y 
esp-cío tr.

leyes que restauren la patria del desastre ac ­
tual por los liberales causado.»

Los robos de Correos

Seguidkmmte ei 8-. Haorta m vaifea-ó á los 
hijos del Sr Sagasta, que un escrúpulo natu­
ral, dada la situación del enfermo le hacía in­
dicer la cücveaieucia de que se celebrara una 
consulta he médicos.

Asintieron lo? Sres. de Merino, y circuló el 
aviso á los médicos que habían de ser consul - 
tados. ’

Alas dos y media de la tarde se reunieron ; 
en el despacho del Sr. Sagasta los doctores • 
Huerta, Cortezo, Candela, Pulido, Euríquez y 
Escolar.

La consulta duró muy cerca de dos horas, y 
después de un informe muy detenido, fué 
aprobado per unanimidad el diagnóstico, el 
pronóstico y el tratamiento del doctor Huer- ' 
ta, que continúa como medico de cabecera.

Poco después fué puesto en el portal de la 
casa del Sr. Sagasta el siguiente parte:

«El Sr. Sagasta padece un catarro pulmonar 
agudo.

»Su estado inspira bastante inquietud.»
Un rato después ese parte fué sustitoido por 

este ©tro:
«El Sr. Sagasta padece un catarro pulmo- 

. nar.»
í A las oinco de la tards se inició una mejo-

La, Correspondencia dá cuenta de unescan- i 
daloso robo en la Central de Telégrafos en los 
siguientes términos:

El teniente de la guardia civil, jefe de la co- 
mandancia de Argüelles, D. Alfonso Martín * 
Garrido, ha llevado hoy á cabo un importanti- । 
simo servicio, poniendo á buen recaudo á un 
infiel empleado de Correos que, valido de su 
cargo, robaba diariamente cuantas cartas á • 
sus manos llegaban y que él suponía conten- 5 
¿rían sellos ó billetes de B-anco. î

He aquí la historia del robo: I
Hará unos ocho ó diez días, el Sr. Martín Ga- j 

rrido se fué á girar una visita de inspección á ' 
Vallermoso, barrio verdaderamente peligroso I 
por lo heterogéneo de su vecindario. '

Al pasar por los desmontes que lindan con el j 
antiguo cementerio de la Almudena, llamó su ; 
atención un montoncito do papeles rotos en ’ 
muy menudos trozos, y entre los cuales so des- ’ 
tacaban intactas, sobre el fond© blanco de los 
papeles, un sello móvil y otro de guerra.

Los examinó el Sr. Garri^lo, conociendo por 
el papel sobre el cual estaban pegados, que 
aquello debía ser una libranza del Giro Mu­
tuo.

En vista de descubrimiento tan extraño y 
de que en los restantes papelitos había trozos 
de letras de cambio y de infinidad de libran­
zas, decidió espiar aquellas s .litarios parajes, 
pensando que si aquello procedía de una sus­
tracción, era casi seguro que los criminales 
reincidirían en ir á llevar los restos de su

ría. E
El enfermo tosía y espectoraba sin esfuerzo; ' 

la temperatura descendió un grado; los caldos ; 
que había tomado con marcado gusto le re- ■ 
animaron y concilió el sueño, durmiendo des ' 
ratos. i

Los médicos que concurrieron á la consul­
ta, y que antes de ahora han asistido en otras 
enfermedades al Sr. Sagasta, n© creen que 
haya motivo de alarma por la dolencia que 
ahora sufre.

Pudiera estar el peligro en que sobrevinie- 
Î ran complicaciones.

Los médicos que asisten al Sr Sagasta han 
i establecido una guardia mientras dure la gra- 
í vedad.
I Anoche se quedó haciéndola el doctor señor 
I Huerta.
I El doctor Candela visitará todas las mañanas 
l al presidente del Consejo, para ir seguida- 
i mente á Palacio á informar á ia reina del cur- 
i so de la enfermedad.

ios insurrectos mexlci^aos ©u las cercanías de 
Vallado il, log raudo con ello, gracias á s;i in­
trepidez, se^eaidad y bravura, una de las v.c- 
torias más Siñ ijadas da bis muchas que con­
siguieren du-ante la guerra* separatista de 
México, ¿ei antiguo virreinato que nuestros 
antepasados fiamaron cíe Nueva España, ha­
bían trascu rido tres años y meses desde que 
el cura párroco de Dolore» D. Manuel Hidalgo, 
se levantó contra ia madre patria á los gritos 
de «¡Viva la virgen de Guadalupe!» «¡Mueran 
los gachupinee!», y duran’ © tan largo espacio 
de tiempo ni un sólo día trascurrió sin que 
dejara de registrarse a^gíin hecho i© armas.

El que hoy conmemoramos se llevó á efecto 
en la fecha más arriba mencionada, a! siguien­
te día de haber intentado el cura Morelos, con 
las divisiones de Mitamcros, Galiana, Bravo y 
otras fuerzas, ea junto ue ocho á diez rail 
hombres, un ataque á Valladolid, ciudad im­
portante que guarnecían unos 8 0 soldados de : 
infantería y caballería, mandados per el go­
bernador militar comandante D. DomingoLan- 
dázuri, guarnición quehibía sido reforzaba el 
día antes por las columnas d© los coroneles

; Llano é Itúrbide. j
5 No obstante el descalabre que sufrieron el ; 
'■ día 23 y el refuerzo que había recibido ¡a guar- î 
l nicioa de Valladolid, los insurrectos continua- ;

I

Durante la noche el Sr Sagasta ha conse­
guido dormir á ratos.

fuese lep' ïé ia.-uueuUda la f ente; vale -
roso y resusiío el áüimo, la marquesa pasó de 
la edad en que se espera á la edad en que se 
recuerda,y ya eu su= sienes el nimbo de plata 
de Ja V jez parecía promesa d© calma y rapo- ;
so.,. Mas no era así. Al venir el invierno y

Ingleses y yankées
El canal àe ^úcar^gun

El Señad© norteamericano, t-n su sesión 
de hace dos días, se ha ocupudu ea di.scudr

reconcentrarse el calor al corazón, crecíanla ; el proyecto de ley relativo â la canstruoeióa
angustia y el malestar de la enferma: y á las i del caaal de Nbaragua
diez de la noche del día 24 de Diciembre, arri­
mada á la chimenea, sin que ninguna pena

ron ti 2i en las posiciones que ocuparon la 
noche anterior frente á la ciudad, llegando su 
osadía al extremo de acercarse más á esta por 
la tarde, haciende alarde del gran número de 
combatientes de que disponían, y tocando sus 
músicas, tamborea y cornetas.

Para cerciorarse de lo que significaba aquel 
movimiento y algazara en ©1 campo enemigo» 
el coronel Llano ordenó á su compañero Itúr- 
bidé practicara un reconocimiento can 170 

[. soldados del regimiento infantería de la Coro- 
Ï na y 190 ginetes, montando aquellos á la gru- 
I pa de los caballos de estos.

5

fe. 
if 
6 
?

No se ha separado del lecho el doctor Huerta.
De madrugada, encargó à las personas de la | 
familia que se retiren á descansar, y sólo vela '

I
I
1

; ha presentado al ]
.. El Senador Bírry 
ecto Lu-nerosas en

robo.
A los tres días de constante vigilancia, sus 

desvelos se vieron coronados por el éxito.
Una mujer de unos treinta años, muy de

madrugada, echó en los desmontes una 
guiar cantidad de papeles, cart s y sobres 
tos.

re- 
ro

positiva la apremias©/rodeada de lujo^ de se- 
guridad y de dignidad, la marquesa dió suelta . 
al llanto, y lloró gimiendo, mordiendo el pa ; 
ñuelo de encaje, ensopándolo de esas lágrimas 
calientes y vivas, muy salitrosas; lágrimas ju- ; 
veailes que surcan de fuego las mejíllas.~Ni = 
siquiera advhtló que pasaba tiempo, una ho- j 
ra, más de una hora, y que no venía el mar- í 
qués, ni rodaba ningún coche por ia calle so- ' 
litarla. i

Sólo cayó en la cuenta de la extraordinaria - 
tardanza de su maride cuando éste se presentó 
restregando las manos yertas, secas, fluas y 
largas, y tendiendo Ls palmas á la llama de 
la leña, decía con deferente tono:

—Hija, no extrañes... Creí que no iba á ve ­
nir hasta la uua... Me eogió el Señor en la 
misma esquina, y tuve que ir y que subir á 
un quinto piso... Y todo para encontrará una 
mujer que ya parecía difunta, y que se murió 
efectivamente á los cinco minutos... ¡Brrr! Con

Ya era casi de noche, y los nuestros, apro- j 
veibando esta coincidencia, se arrejaron sobre ■ 
la línea de infantería enemiga, á la que, tras 
de breve combate, arrollaron, internándose en 
los campamentos á todo correr de sus caballos, 
repartiendo tajos y mandobles los de caba le- 
ría y disparando sus fusiles los de infantería 
con lo cual lograron, además de causar gran 
número de bajas al enemigo, producir entre 
ellos enorme espanto y confusión, y debido á 
esto los insurrectos trabaron terrible lucha 
unos con otros, creyendo todos que peleaban 
con los españoles.

Al internarse éstos en los campamentos in­
surgentes guiábales la idea de apoderarse de

; mieadas, encamina^iias todas ellas à élirai
nar d«i proyecto ia cláusula reía iva á la 
emisión de ebl-gaciones y á '.defender el 
derecho de los Estados Unidos, de Costa 
Rica y de Nicaragua, á ser los únicos 
accionistas, con la mayor parte del capi 

■ tal, ea nombre del Gobierno americano, 
i M'is explícito el Senador Hoar, ha solicita 
j do que por el Gobierno se comenzara iu 
; mediatamente la construcción del canal, 
' exigiendo, de paso, la anulación del coa

trato Clayton Bulwer, si bien admitiendo 
i la necesidad de obtener para ello el con 
I sentimiento de la Gran Bretaña.
i Las afirmaciones de Hoar fueron comba 
i tifias por Morgan; á juicio de éste, la Unión 
I Americana no necesita, en modo alguno, 
! obtener el consentimiebíto de loglaterra 
'• para denunciar el convenio Clayton Bulwer, 
; y proceder á los trabajo» preparatorios

esto frío, no hay guantes que... í
—Y sí se murió la que iban á viaticar—pre' | 

guntó la marquesa por decir algo,—¿Cómo es j 
que tardrsto? j

—Verás-.. Es un cuchitril imposible; hay j 
allí uua lechigada de chicos, que quedan sin i 
padre ni madre.... Yo, por suerte, llevaba un 
par de billetes en la cartera.... • De haber su­
bido, parecía natural .... ¿no crees tú?

Y el Marqués miró á su mujer como bus- 
; cando excusas al rasgo de beneficencia, deseo 
í so de que su generosidad pareciese correcta y 
i sencilla, perdiendo todo colorido filantrópico, 
j —La mirada del esposo, que la Marquesa no 
I esperaba, sorprendió á ésta con los ojos llenos 

de agua y ei rostro demudado; y el movi­
miento brusco que hizo para ocultar su tras- 

: torn® fué més delator aún que el trastorn® 
mismo. El repitió la aterna insulsez.

I —¿Qué tienes? ¿Te pasa algo?

con el doctor el ayuda de cámara del presiden- i Merelos, cosa qu© no pudieron realizar por no 
te. i haberle conocido.

La fiebre no ha sufrido variación ostensible | Cuando los españoles lo creyeron prudente 
desde anoche, y el estado general es el mismo, . regresaron á la c’’udad, llevándose una band©-

Huelga en París
Paris 23. —Les dependientes de las dro­

guerías y tiendas de ultramarinos de Pa 
rís, han resuelto llevar à cabo una huelga 
general.

Se cree que esto puede dar lugar á com

i ra y cuatro cañones. Los insurrecto,? pelearon 
¡ sin deshacer el error casi toda la noche, termi- 
j nando por declararse en fuga, hartos de hacer 
í fuego, y dejando abandonada toda ia artillería 

y bagajes.
Maese Rodrigo

La Estéril

I

3

plicaciones, sabrá todo si secundan dicha 
Seguida, sin que lo notase ella, se vió que huelga los dependientes de otras tiendas, 

habitaba ©n aquel barrio, en la calle de MenéU' ’
dez Valdés, núm. 6, bajo. j

Conocido ya el domicilio, fué cosa fácil ave- i 
riguar que la tal era mujer de un modesto em- | 
pleado de Correos, aspirante, llamado Eleuterio • 
de Campos Salcedo; quien á pesar de tener solo i 
4.00 ) reales de sueldo, vivía con inusitado des. 1 
ahogo, sobre todo entre las pobrísimas fami- | 
Has de aquellos barrios i

El Sr. Mart-uGarrido, con una perseverancia i 
digna de toda clase de elogios, terminó hoy ; 
su importante servicio, deteniendo al infiel Î 
empleado en el momento que sacaba una 
carta del pecho y rompía el sobre, por cierto 
dirigido á un soldado de la guarnición. <

La detención se llevó á cabo á la entrada de 
las canteras situadas en Vallehermoso, siendo 
conducido inmediatamente á la casa cuartel, 
donde al ser registrado so le encontraron nada 
menos que ciento rein titanias, dirigidas todas, 
ó su mayor parte á soldados, cabos y sargentos 
de los regimientos que están de guarnición en 
Madrid.

Aunque al principio negó el Eleuterio su 
delito, diciendo que no sabía cómo se le en­
contraron aquellas cartas, y que únicamente 
por distracción se las debió guardar fué tan 
hábil el ór. Martin Garrido en su interrogato-

Esi gg@-§io
Al dirigirse el general Ríos con sus tro 

pas á Zamboanga para dejarlas allí y pasar 
él después á Manila, irá recogiendo los des 
tacamentos y los empleados españoles que 
se hallan en diversos puntos de las Bisa 
yas.

El vapor ¿^onserrai se dirige á Ilo-Ilo 
para embarcar tropas. '

. Lo que hablan las madres

5

rio, que el delincuente cantó de plano, decía- ।
rándose único autor de tan audaz robo. I

Como se cree que hace más de un mes que ' 
venía á diario sustrayendo cartas, calcú’ase en 1 
más de diez mil las que habrá robado, de las 
cuales retiraba los sellos y billetes que conte- í 
nían, rompiendo las libranzas y letras que no , 
podía hacer efectivas. j

Eleuterio prestaba sus servicios en la lista í 
de correos, y érale, por tanto, fácil el apropiar- 
se de cuantas cartas le parecía que contenían ■ 
algo de provecho para él. I

Una vez que el Sr, Martín Garrido formó el ] 
oportuno atestado, lo envió con el detenido al i 
Juzgado de guardia.

Plácemes muy entusiastas merece el señor 
Martín Garrido por el celo y actividad desple­
gados así como por su gran perspicacia, á la 
cual se debe el descubrimiento del robo.»

El Sr. Sagasta grave
Ayer por la mañana, cuando le hizo la pri- ' 

niera visita el médico de cabecera, Dr. Huerta, ' 
encontró al enfermo con fiebre, que rebasaba : 
los 39 grados, y con mucha molestia, por la 
dificultad de espectorar.

Desde aquel momento vio el médico que la 
dolencia presentaba el carácter franco de una j 
bronco pneumonía doble. j

Ayer, á eso de las once de la mañana, cuan- j 
fio el Sr. Huerta h'zo la segunda visita al pre­
sidente del Consejo, le encontró algo postrado

Tengo el alma triste 
y el luto en el pecho. 
Se marchó mi hijo, 
y el pobre n© ha vuelto. 
Una sola carta, 
y en papel muy negro, 
me escribió, diciéndome: 
«He llegado bueno. » 
Desde entonces... ¡nada 
vienen los correos, 
y á nuestra guardilla 
no sube el cartero, 
Nuestra pobre mesa, 
con sus tres cubiertos, 
¡qué alegre que estaba 
antes del sorteo!
Mantelillo blanco, 
con tu jarra en medio, 
cuántas Nochebuenas 
te puse riendo. 
Alli estaba mi hijo, 
siempre tan contento, 
cerca... muy cerquita 
de los pobres viejos. 
Ahora, estamos solos, 
y de él... ¡no sabemos! 
Mantelillo blanco, 
te pongo gimiendo. 
Nochebuena triste, 
pasa como un sueño. 
Nochebuena alegre, 
¿cuándo te veremos? 
Mantelillo blanco, 
con tu jarra en medio, 
¡^5- ¡ay!., me pareces 
la cara de un muerto.

Constantino Gil

j para la esnstracción del canal. «Si ia Gran 
: Bretaña—añadió- hubiera declarad© hae© 
i cinco años que nosotros no podríaaio.3 aeo 
i meter sin su consentimiento la obra de la 
Î construcción del canal, éste se encoutaría 
I ya construido, á despacho de í/glaterra.» 
I A juicio del Senador Morgan, el canal 
I de Nicaragua asegurará á I@s Estados

J

Unidos el beneficio 4e un 5 por 100 á lo 
menos.

3

I í

(cuento de nochebuena)
Aursqu© las tupidas cortinas, como centine­

las vigilantes, cerraban el paso al frío; aun qua 
las lámparas ardían claras, irradiando bienes- 

I tar, y la leña de la chimenea, al coasumirse, 
i difundía por el aposento acariciadores efluvios 
I cálidos; aunque en la cocina se disponía una 
I exquisiti cena, llamada á unir los primoros 
I serios de la moderna gastronomía coa las ri- 
I sueñas é ingenuas golosinas tradicionales, co- 
I mo sopa de almeEid.ra y compota; aunque espe- 
I raba á su marido para saborearlas en paz y ©n 
I gracia de Dios, con la sensación apacible de

I

Levantóse la Marquesa. Su dolor era tan ! 
agudo, que se 1© escapabi á borbotones de los 
lábius Echóse al cuello de su atónito esposo, ’ 
y, como el prisionero que se queja á una pa­
red, le gimió al oído:

—Gonzalo, yo he sido muy desgraciada... 
Y tú también. . ¡Esta casa sin un niño, sin 
un pequeñit© que cuidar! Gonzalo, esta noche 
daría yo por un niño la sangre de las venas... 
¿Qué hicimos para que Dios not castigue? ¡He 
llorado más! Soy infeliz; lo fui siempre... 
Aunque la gente piense otia cosa, muy infe­
liz, ¡muchísimU Debí morirme á ios veinte 
años.

El marqués frunció el ceño. La queja de su 
esposa le hería en lo más íntimo humillándole 
en su doble orgullo de hombre y de último 
representante de una Rustre estirpe; pero so­
bre todo le desorientaba, pareciéndole cosa in-

i conveniente y chocante, fuera del tono que su

I 
sI

Por r© que ea el párrafo anterior deci­
mos, bien puede asegurarse que disían mu 
cho de ser tan cordiales como generalmen 
te se asegura las relaciones entre Inglate­
rra y los Estados Unidos.

Existen entre ambas potencias muchos 
motivos de disentimiento.

La cuestión magna de la «puerta abler 
ta» en Cuba, Puerto Rico y Filipinas es 
uno de ellos.

No cabe que proteccionista tan decidido

s 
I

iI

i mujer aebía emplear.
i —Hija... io que es para chicos, ahora ya... I 
I ms parece que te acuerdas un poco tarde... |
I

î

I una tibia felicidad añeja, de uua serie de Na- 
I vidades tod£S del mismo matiz, la marquesa 
“ iba advirtiendo predisposición á entristecerse.
I casi, casi á llorar. ¡Como que ya tenía un velo 
í cristalino ante los ojos!3!

Era la espina, la antigua espina de la juven
I tud, que volvía á hincarse, aguda y sutil, en 

la carne viva del corazón: era lajuvsntud, eli

I

Efemérides gieríosas
Combate de Valladolid

24 DS DICIEMBRE DE 1813 
Cuando las tropas españolas derrotaron

como Mac ¿inley rectifique sus ideas eco 
nó micas ahora tan sólo por complacer á ín 
glaterra, de todos modos, jamás habrían de 
consentirlo las Cámaras americanas.

Luego, este asunto del canal de Nieara 
gua, que la Gran Bretaña no puede mirar 
con indiferencia, como que le asisten dere 
chos que le fueron asignados por el con 
venio O. ay ton Bdlwer, y de níngúa modo 
pue consentir que los Estados Unidos cons 
iruyan el Canal para luego dominarlo por 
completo.

Esto, ea cnanto al Gobierno y al mundo 
oficial; por lo que se refiere á la opinión 
pública, mantiénese dividida en Ibglaterra; 
no siendo pocos los inglese^ que en abso 
luto, condenan la política interri&cie«al de 

¡ sarrollada últimamente por los Estados 
i Unidos de África.
í
I WifWjawtlii—I—'lililí. I'» !!■ MUI » »ii'ii imnw—BggM^a—

Si de mi voluntad hubiese dependido... |
Y como la señora siguiese llorando, añadió: I - 
—Mira, Elena, si te encuentras sola, te trses |

Soba

«
?

á casa uno de los chiquitines de Rafaela. . 
San una monería, tan listos, tan lindos... ¡Ra­
faela se dará por bien servida!...

—¿De tu cuñada? ¿De una mujer que vive, 
que tiene derecho sobre sus hijos, que me dis­
putaría á toda hora la criatura? No, gracias. ..• 
¡Que se los guarda, y que buena pro le hagan! 
—respondió con despecho la señora.

—Pues entonces.....
La mujer estéril calló, pero su mirada ansio­

sa seguía clavada ea el marido. Por último, 
cogiéndole febrilmente de la manga, pregun­
tó:

—¿Y esosl ¿Cómo eran?
—¿Cuáles?-balbuceó el Marqués.
Los... . los de la pobre.....
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hambre de amer, de ternura, de delirio de ab­
negación absoluta, de sufrimiento, reapare­
ciendo una vez más para envenena? las últi­
mas heras de la existencia, como había enve­
nenado las primeras.

Para los que no ven sino por fuera, y no pe­
netran en laa almas, la naarquesa era lo que 
se llama una mujer venturosa. Su marido la 
quería con cariño seieno y perseverante, y 
había sido, al par que inteligente admirador 
de la hacienda común, afectuoso cumplidor

I

§

— ¿Db la que murió? ¡Elena del alma! ¿Cómo | 
han de ser? Parecen gusanos.....Horribles, su- I 
cios... ¡Hay un raquítico, que asusta de puro | 
feo!............................................................................. I

La Marquesa calló, suspiró, secó los ojos, y, | 
echando por ellos chispas de codicia exclamó I

»
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G y H, de ICO y 200

; de los más nimios gustes y deseos da ?u es- 
- posa...
' Sin embargo,, sentías© defraudada la m;r-

quesa, siu que puliera quejarse en voz a.ta
; del fraude. .
1 ¡Cuántas veces, desvelada en el lecho cony u- : 
; gal, había prorrumpido ea sollozos, que dss-
■ portaban al dormido esposo y Is dictaban la ■:

con voz anhelosa:
í —Gonzalo, Gonza o, ¡por Dios!... No me di­

gas que no...A.nia, y tráeme á ese niño raquí­
tico... Yo le sanaré. Yo haré de él un ho i bre 
fuerte, robusto... Anda... To lo pido por ia n i- 

~che en que estomos... Vé á buscar al pobre 
' nene.

El m i i q ués volvió Is cabeza, como diciendo

i pregunta de todos los ciegos morales; «Hija... ' 
Pero ¿qué tiene?? ¿Qué ocurre? ¿Estás eufer-

Ü ma? ¿Quieres el agua de azahar?» para obtener 
; la respuesta infalible: «No tengo nada .. Los 

’! nervios, hijo... Si tomaré unas gotitas.» 
i ¿Cómo decírselo? ¿Cómo se formula lo qu© 
’ apenas nos confesamos á nosotros mismos? La 
< Marquesa sentía la falta de algo que llenase, 
? que emplease por completo su devoradora 
í afectividad. Cuandoyeia á sus amigas pálidas, 
; desmejoradas, arrastrando el peso del emba­

razo, un rayo de envidioso dolor la c nsumía. 
Y—¡ osa másinde xbl© y más secreta aún!— 
cuando oía referir ia tríate historia «e algur a 
mujer Vendida, engañada por un hombre, y

g

i 
5

en sus adeutror: «Se acabó, mi mujer se ha 
trastornado.»

—Pero, hija, ¡qué capricho!... ¡Un fenómeno 
así!..

La marquesa tomó de la mano á su marido

s

' y le llevó á la alcoba, que iluminaba una lam­
parilla; y, señalando al Cristo de marfil que, 
abría los brazos dominando el copete de la es­
pléndida cama barroca, dijo con indescriptible 
acento de protesta y algo del humorismo de ia 
mujer segura de su victoria.

—¿Te parece á tí, Sr. D. Gonzalo, que ese 
que nace ahora mismo, nace sólo para los gua-

que, á pesar de todo, ic adoraba y : e psgaba á 
él como la hiedra al tronco..., el mismo sen- 

. timiento amargo obscurecía su espíritu.. Por- 
t que la Marquesa quería amar, y se moría de 
Ï plétora amoresa, de la estancación del amor en 
I los centros d'sde donde debe irradiar, pene­

trando y vivificando todo ei organismo.
Escondiendo su noble enfermedad, como si

I
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AMORTIZABLE
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D, de 12.5’Ú "

pos y lo3 derechos? g
El criado, entretanto, buscaba los señores I

en el gabinete, para anunciar que la cena es- 1
taba servida; y el Marqués, apoyándose como 
en chanza en el brazo do su mujer, le decía 
cortésmente.

—Ahora, cun esfe f ío, supoi go que no que­
rrás qua saiga cu busca uoi fenómeno. Las

» 
» 
» 
>
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rie A). -. . .... ..
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Idem de Aduanan In toros 5 0|0 

anual, núms. 1 f.1 i.C 'OiPO.
Idem hasta 10.0)0 pía. norois. 
Billetes de Cuba <(1^86)......... .
Idem hasta I'.030 pto. nomís. 
Billetes de Cuba (i83t) ...... 
ídem hasta 10.O X) pts. aomls.
Obligación^ FlUpioas 6 »¡9., 

Idem basta lO.OÍW oto. ncráls. 
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Idem al 40(0............. .
Amelones Banco de Eapaña.,. 
Com.* Awendt? de Tabacos.. 
S- fie elect, de Chamberí.,,..

CAMBIOS

Lordrfg, vi»ts.
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pulmonías acechan en ia puerta. M ñaua á | 
primera hora... ¿Y sabes, Leni, que ¿esd© que i 
tenemos sucesión has vuelto á tus mejores | 
tiempos? Tienss una cara y un color... Mira, | 
procura que no se enteren por ahí de lo del I 
niño feo porque nos van á poner en solfa... 1 

Emilia Pardo Bazán |
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Para el 24 de Diciembre,
REAL.—No hay función,
ESPAÑOL —A ¡ais 8 IpL—Elulósofo d© Cuen 

ca.—Los dos habladores.
A las 412.- E' filósefo de Guanea, 

habladores.
ParísH. —alas 9.-Curro Varga*

Los dos
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1

AGENDA DE BUFETE 
ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO DARA 1899

lis

EDICION PARA ESTA LOCALIQAO Y SU PROVINCIA

i Se remiten grati.s cartillas y prospectos.
I Precios libres de todo gasto de porte para el labr
I 4cr hasta toda estación de ferrocarril v puerto.
31 «• la* sb abesar Ja» U^rras

Dirección: Preciados, Só, MaDRID

I

1

A V. «’Y g

Edición de dos dias en plana, encartonada, 
sin papel secante..........................................

—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja. 
Edición de un día en plana, encartonada, sin 

papel secante. ... .........................................
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

Edición de dO3 dias en plana, en tela á la 
ingleta, sin papel secante.........................

—La misma, CON PAPEL SECANTE en cada hoja 
Edición de un dia en plana, en tela á la in­

gleta, sin papel secante........................   .
—La misma, con PAPEL SECANTE en cada hoja.

1.50 pMetts.2;oo —
3,00 —
4,00 —

2,50
3,00

4,00
5,00

CONTIENE

Reducción de monedas.—Sistema decimal.—Cambio con 
el extranjero.—Modelos de recibos, de Letras, de Pa­
garés.— Guía de ferro-carriles.—Tarifas de Cor­
reos, de Paquetes postales^ de Telégrafos, de Arbitrios, 
de Consumos, de Cédulas personales.—Guía de esta

1 Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. ? -s 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni sebA

il tanda nociva, según comprueba su análisis. Destina» 
Ï mos 1.000 pesetas ai que demuestre que en nuesírf 
I preparado existe dicho metal. Evita las enfermed&deíí 
I del cuero cab dudo, contribuyendo á su crecuniento, no 
I mancha la pit ni la ropa. Usase con la mano ó espou - 
I lita. Precio de frasco, 3,50 pesetas.
I , De venta en as principales Perfumerías y Peluque-.
I rías de Madrid y provincias. Por mayor en casa del au4 

Mactón, GabaUero de Gmda, 30 y 32, entresuelo. í 
tí Madrid. i

barba

í población, con todas las curiosidades que encierra.— 
' Diario en blanco, para apuntes de todos los dias.

Es el libro más útil de todos los publicados basta el 
dia, y demasiado conocido para encarecer su necesidad 
absoluta para todos. Nos limitaremos, por lo tanto, á de­
cir que se ban becbo ocho ediciones; sus precios son de 
una peseta basta cinco, bailándose al alcance de todas 
las fortunas y necesidades.

SE HALLADLE VENTA en la Librería Editorial de 
Bailly-Bailliere é Hijos, plaza de Santa Ana, núm, 10, 
Madrid, y en todas las librerías del Reino.

I

■EXPOftTAaôN s PROVINCIAS S

g

s

g

ADRáÍKlSTRACION:

ARM 0^ BAHIA USARIA 4 CORRPIO DE MADRID ADMINISTRADOR:

OOH ANTONIO OINEO

SBCCIOíí SECRETAKIIIí i • »
Lineo años de constantes trabaiosen defen^n • 4 v s economía en los reintegros y & facilidad y

sid^remiados con la confianza y ÍP^ impresos.
el Correo de Madrid órgano central indisoenqahte I a-a ^i®he corresponsales para la venta en provincias,
de la unión secretarial. ble para la propaganaa I -entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio da

Correspondiendo á tan honrosas distinciones v ««rtoaxya ♦ , i descuento que en otras épocas hacía á los mediadores.
inereses y derechos «Te«TPp»tntende?5?í^^ I CATÁLOGOS GRATIS
WhffloM eonquistar pwM*^^ Í au catóiügo son ios corrientes de las empresas

te ae? medSnSSección ft los más entusiSí í ?SS,®21 más economía surten de modelación impresa á los Munlci- 
^áuuvSosé ™ SíStn d» ®P‘'°‘>a<io y firmado por todos 1 ?" 1®®®° favorecer en todo á la clase secre-
U eain,U..i « éxito 1

I perlOOâlœ Secretarios suscriptores ai CORREO DE’MADRID.
I Para mayor facilidad esta empresa sirve ia modelación en cuenta 
I abierta por trimestres á ios que se hallen al corriente en el pago de Jos 

oofícias; c¿5tetoSS SSCT? «l anterior, y & los suscriptores que tengan
i^c^nra utii como otro cualquiera de su ciarse qihri ^’'‘^“^estre correspondiente. ®fâfâ TOnttSn y diversas .seÍcfe.n™geS J dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán

trenÍero ' ® "“«tón y en el exiran» | 20 ô‘æ-- t mO*^ siempre la

Publica además novelas interesantíba v • imorales, resultando así un diario nonula^ r?? ’ siempre i
diente Vlectura amena, abun- í'

SBCOIO^ POLITICA Y BEAparte de la Sección Secretarial ¿ m i,
plidamente su misión de diario políiico de ®tanti» noticias

dante y variada, suflciente abuu- 
el más barato de cuantos se publican en Madrid.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

tesdríd, una peseta ai mes. Provincias, eü.WBO pesetas trimestre 

pago adelantado 
jwiiwii.iMmjiiHijMiiijM.lL, .... . I । nmiim, mm,__ ■ -

SUSCRIPCION COMBINADA 
hL «míe bü Y

U &&M£ilB$8ÂËIéK PsiûiïiJÆ
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN .«ÜNÍCIPAL 

premia dfis. Isas ®®»rí« y
Por un convenio concertó o entre ias o tcíc- jf-o, hlínftninnpc fiBcoruUi-, i »í’ emprCSaS uC CsstaS dOS DU® 

bilcaciones, en obsequio 1uerp© secretarial, podemos ofre^^er á 
suscripción de este diario, en combinación con 

tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
empleados de

Nada diremos de lo que ha sido, es y ¡será el .Corr»^^ m Madrid 
pero SI recomenaamos á nuestros lectores La Administríí^ión Prác* 
íícaf como ia mejor de las publicaciones dé Administración munici- 

porque con la debida anticipación expone la ¿vi ma de 
tódi/í los servicios, sino también porqu : inser- 

fornaularios y ejemplos prácticos, ias disposiciones 
y. resolviendo cuantas consultas de interés 

dirijan, sin perjuicio de contestar por carta ias urgentes) 
mmeiiso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 

& aun misWativ&s y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 
aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 

ealidad luercm ya derogadas por otras disposicio^ ^dición), soñ un ufiéndi^ de Ign;-, i. 
íúrmuíanoá muy importantes, 2.

iG suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y I Febrero de 1894, para ¿a* adaainFstradóE^^mvestJÍcioiVy^co
Ib ia del Correo de dudwd; pero suscribiéndose por un año á est¿ I 4® mismos, 1.
ücs puoiicaciones. < jiredo será »» peœiaM anemiee. v

Es ináispensabi., obtener estas ventajas hacer el pago ai
pedR las 8uscnpcioss5s«

suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
ia úeí Correo

aportantes y división per distn 
> „ ■ .z ji * introducidas por tas Íey®s i® 8
y 13 ijsr.üáyo de íSosj tod anotado exLsnsa/diiue-.i • j I sïïstïa ao e®®izfe'i£.ï'^'-’■í(« ,'ÿ î'ï4îîï<mi, ti — 'jexceleneta papel de hilo é impresión ! AdmiBlstraeiOn eoe»^

— todos los servicios Ayuntamientos v Juzgados I 'art.é5deiai«,yde»re«upusgiosde5 d« A^tode
..... Lo* ®S A eonet seaujdíi- I dMrsio , «ssgiasasato 4« íoafíMsi, y 1» Sxsusisito JUai

sBbiuunUOit ikrMbá ubL «tteb&y ni aAURiu»

«
wB«â3 AÜOiSWAÏiïàS» tüdnj VíGMTSS 

que íaoilüa el «Correo de Aladrid» 
ras suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

I ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
i existentes en „os Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
I un proyecto de elevación á carrera de ios Secretarios de Ayunta* 
I fíenlo bases para el establecimiento oficial de un Montepío, por 
I D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo 
I Toreno, bajo el patronato de la Keal Acade-
" de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada per 
I dicha Corporación, como regalo al autor, según ias bases del con» 
I cursó.—Precio, 2‘50 pesetas.
I ^ANDAL de reclutamiento y reemplazo del ejército 
S Secano y Perea, oficial 1.’ del Exorno. Ayuntamiento
2 de Madrid.—^Precio en rustica. 6 pesetas.

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de ias Venerandas 
Romera, exdiputado pmy

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta m

Manaal del Timbs*^ ®
Guia de Í25
Guía de Agrt juI©» (S,’
Kavisim.» Froutu&ria
Guia das Quintas, ó de 

clones Duques d®
El Libro Ayuntamies 

edición), 1,60,
Guia de Cédulas per&
Meecionea de toaas cías«s,

US}

—Reconocidas causas de su lamen- 
ue precisa, con una reseña hisíó- 
lidadss de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viladot. 
ció, 2‘50 pesetas.
gesstas.
50.*
bueiéu iudastrial y de coa^ercio, 2, 
ato y Reemplazo del Ejército y tripula» 

0(15.*^edición), con unapéndiee di? 1896, 3.
«ea Ley Municipal vigente. (Novísiiaa

Edificio fe y solares, con Expt i<hOj

’ tra«8mi»16B ds bienes, con un extenso repertorio 
alfabóticó de todas as materias fcujeias « ; imbuesto, 2. f • *-

«yd*Sufra io ni versal para la elec ión do diputados á Corta» v í «w 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 par» se adores, anotadas 1 *

ñ «cciones de Coae^W®# y Llpatado» rovlncUies, .íon Arréalo á la le^ 
y reales de êtes de 5 le Noviembre de 18^ I y 24 de Marzo de 1891, con 35 ícraiuiarics - — * .........

I tes para las pi^vuKüales, con ias varias
I de Julio de 1883 .. ............................

^jOnía eompletísima del Impuesto espeeial sobre el aleoRol, 
B^anual del serrlelo de inspeoelón é inoestigación de la Haeie:id a 

pública, que contiene el Reahdeereto y Reglamento de 31 Agosto de 1893, 1 
£.4®^islaoión de >Sinas.—Obra completísima cpn dos Apéndices, pu« 

biieados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre do 1892,3,50.
l^ontribuoión territorial., earíillas y amillaramientos, con Apéacfi» 

ce de Septiembre ds 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste do los pro pi) 
mes y ano, 4.

Gnia de ^©©retarios de Ayuntamiento, con muchos ïormuiari ) 
de expedientes, etc., y un Apéndice do Marzo do 1893, 3,50.

vigente. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marze

Guía del uso de armas., eaxa y pesea. 0,75.
J^ai&ual de IFroeedimiente de las reclamaciones ecónomico-admi

I nisírativag del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo
I para todas las oficinas centrales, provinciale^ y locales dependientes de
I Ministerio de ia Gobernación, 1.
I Benflssiaaeot® del .itAwgn»ráe áe ©©osamos de 29 de Sepiietn're
I de 1885¡ con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.
- ^^oaí^l de emigraciones». (Edición de Mayo de 18^). 0,75,|

Ley del Jálele Jorndoa., extensamente anota Ja. (Ediciones da
y Julio de 188:5). Su precio, 1.

wnia de ia» £»3'e»t¡aeíóo personal pard ibras públicas ÿ munietpales
—(Edición de id. id.), 1,50.i

!
I

%^ontratos administrativos de lo Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales, (Edición de 1887), i.

lannai de alojamientos y bag ajes. (Idem de Junio de id.), 1,60.
Suministros al fiájeroito y Ouardia civil.—(Idem id.), 1,60.
Reglamentos de» Hieg;istre mercantil cU Comerá o, 0,75.
^egi laeión de 15.xproplaelén torsosa por causa de ‘Atilidad 

pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y íormuiarios 
para todos los actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50, 

Manual de repartes de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
loo, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7, 8,9,10,11,12 céntimos, y asi sueesivamea^ts 

I hasta ia de 25 pesetas y un céntimo; continuando después la» 2/. 28,29, 3b, 
I 31, etc., de enteros, hasta el 99 O^O; todo lo que facilita extraoroinariamentc 
I la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 

Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, formulorios de los estados que han de acompañarse 
ai remitirlos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á las cuaies va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
ias equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8, 

Libro xus,nuAl de pesa.» y medidas, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilia y de ias 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases sociales, 
y muy especialmente á los Alcaides y Secretarios municipales para ia con 
lección de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 3,60.

Guia teérioepráctioa de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor 6 de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositarla, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos ios artículos del 
mismo, cuenta ds caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adicional; ba.ances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos, 
Siacido todo de la cuenta y razón de / os libros antes citados, etc., etc, (Eca 
ción de 1879), 3,50.

s

I

provisional do Adminlstraclou y Contabilidad de la Hacienda de 35 
dü-ui. de 1870. (Edición de 1883), 0,50.

Legislación de Presupuestos y Contabilidad provincial y municipal. 1,36 
Prontuario de la Administración municipal.—4 temos en 4.® prolongado* 

con i .700 formularios, cuya obra se publicó en el año do 1876, 22,60.
OBRAS LITERARIAS

El Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro » jtos, verso, 2« 
L®lo« y Quid pro quo*?.—Comedia en un acto y en verso, 1.

Bl Crisol de cea leñare libros, álbums, folletos, periódicos, etc., 1,
Perla» literarias do r , or ..ugo, 2.

ilterarloa.—Máximas y sentencias morales, filosóficas y políti cas, 2,50.
Adúltera y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en verso 1,5^ 
A lachar y... ¡adelautel—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2.

s
S

I

I

La Admínisiractón dei coxheq dk Mauxo reu.ite estas obras a cuaa 
tos fc-e ias pidiáii.

■ ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
x>cOi*etanGís tos beneficios que deja en la modelación nupresa.

Los pedidos vendrán siempre aL.ompaâa4os de su importo.

_ ...... . ..  ,■

adaiswsíadés « d« SaaU Muría, 4, Madriá.
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